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SE COMÍAN LAS RATAS
Jorge Urdiales Yuste, experto en el escritor Miguel Delibes, analiza la figura del 

autor vallisoletano y cómo reflejaba en sus libros las costumbres de Castilla la Vieja

JORGE URDIALES YUSTE 

¿Coméis ratas en tu pueblo? 
Son buenas, jefe, por estas. 

Fritas con una pinta de vinagre 
son más finas que codornices. 

Así le hablaba el alcalde del 
pueblo de Las ratas (Destino, 
1962) al gobernador civil de la 
época cuando este le preguntaba 
por estos animales de agua dulce. 

Estos roedores fueron comi-
dos solo por unos pocos en Casti-
lla durante décadas. Es un animal 
elegante, muy distinto de la rata 
de ciudad. Vive en arroyos y ríos y 
a día de hoy escasea. En otros 
tiempos, en los de Deli-
bes, hubo quien las ca-
zó en abundancia. En 
un par de horas po-
días hacerte con 20 o 
30 de ellas. Era un ma-
mifero conocido en los 
pueblos del centro de la penínsu-
la y Delibes, siempre atento a las 
cosas del campo, llegó a escribir 
un libro titulado Las ratas en el 
que su protagonista vivía de ca-
zarlas y vendérselas a Malvino, 
el del bar. En la España de la 
época la gente de los pueblos 
iba al río a pescar cangrejos 
(las cangrejadas de San Vito 
de Viejas historias de Casti-
lla la Vieja, también de Deli-
bes). Pero como quiera que 
algunos cazaban ratas, 
valgan estas líneas para 
dejar constancia de ello. 
La Castilla de Delibes si-
gue hablándonos hoy. 
En Castrillo Tejeriego 
(Valladolid) me en-
cuentro con Pedro Es-
cudero en el bar del 
pueblo. Setenta y tan-
tos años, pelo cano, ca-
mina conmigo hacia el 
arroyo Jaramiel donde 
tantas veces cazó estos 
roedores con su perra o en 
compañía de algún vecino 

se de mordiscos. Los lleva marca-
dos en las manos. «Si la coges con 
un poco de miedo, te muerde por-
que no la aprietas», me cuenta Pe-
dro mientras miramos el arroyo, 
su arroyo Jaramiel, el de sus ratas. 

Allí las cazó domingo tras do-
mingo, a las mismas horas que 
Delibes andaba en busca de las 
patirrojas en Castrillo Tejeriego o 
en otros pueblos de la provincia 
de Valladolid. 

Quizá se cruzaron más de una 
vez escritor y ratero en este pe-
queño Valle del Jaramiel allá por 
los años 50, 60 y 70. La estampa 
de un ratero caminando por la 
parte alta del arroyo y su perra por 
debajo no le habría pasado inad-
vertida a Delibes, que reproduce 
esto que cuento en su libro. 

Pedro no era el único 
que cogía ratas. Quiero 
decir que la perra también 
las cazaba. Si las cogía la 

perra solo las mor-
día en la cabeza, 

limpiamente. Si lo 
hacía Pedro, 
q u i n c h a b a  
con un mim-

bre por el agujero 
de la cueva de las 

ratas. Metía el palo 
hasta el fondo… y no-
taba cómo la rata ten-
día a salir pisando so-
bre el mimbre. La 
sentía llegar a la bo-
ca de la cueva… y po-
nía la mano en la sa-
lida. Salir la rata al 
exterior y apretar Pe-
dro su mano era to-
do uno. Ya no iba a 
morderle porque no 

podía volver el pes-
cuezo. Pedro había con-

seguido su pieza y ense-
guida tiraba del rabo con 

una mano y de la cabeza 
con la otra y la desnucaba. 


